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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 
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1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
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histórica 
Por último, es pertinente abordar có­

mo losmedios (yen ellos) han utilizado el 
discurso histórico confines políticos. Co­
mo Heraclio Bonilla menciona, "historia y 
política van feliz o infelizmente de la rna­
no... los pueblos que noganan (las gue­
rras) al escribir la historia toman su re­
vancha." Lo único que faltaría por agre· 
garesque lospolíticos también pescan a 
río revuelto con este uso interesado de 
losmitos históricos, enlaconstrucción de 
imaginarios sociales. 

A los ecuatorianos, desde pequeños, 
la "historia oficial" lesenseñó a esperar el 
día en que el país pudiera al fin recupe­
rarlosterritorios queleshabían sido des­
pojados porel "Caín deAmérica". 

la historia precolombina también sir­
viópara ese propósito. Recuérdese toda 
la mitología creada alrededor de las su­
puestas traición de Huascar y la quiteñi­
daddeAtahualpa que daba a losecuato­
rianos derechos sobre el Tawantinsuyu. 
Nada más descabellado, pues la "ecuato­
rianidad" como construcción imaginaria 
aún noexistía ni remotamente enese en­
tonces. 

Desde el pragmatismo neoliberal del 
gobierno, se buscó poner los pies sobre 
la tierra y salir del engaño que supuesta­
mente implicaba mantener dosmapas di­
ferentes del mismo territorio: un mapa 
"real", producto dela derrota histórica po­
lítico-militar, y otro quesolo erareconoci­
do internamente y que servía para ali­
mentar una utopía imposible. 

la alternativa propuesta poreldiscur­
soneoliberal de la integración económica 
que maneja el gobierno es claro: reinser­
tar al país en la lógica del "mundo globa­
lizado", un mundo enel cual lasfronteras 
están de más, en el cual la cuestión na­
cional ya noes fundamental. 

Las preguntas pendientes 
En el fondo, la guerra discursiva gira­

ráalrededor decuál delosactores pueda 
manejar con más idoneidad el discurso 
más cercano al imaginario nacional. Y 
para ello tendrá queserapto para desba­
lancear la respuesta frente a unpliego de 
preguntas fundamentales y lograr cons­
truir una situación imaginaria nueva. 

Salir así del "engaño" que había sido 
prolija y cuidadosamente elaborado des­
de las propias aulas escolares. Construir 
un nuevo imaginario sobre el que se 

plique hacer malabarismos lógicos con el 
argumento dela "dignidad nacional". En­
terrar frases que recientemente moviliza­
ron y cohesionaron millones de volunta­
des. Hacer súbitamente caducar la tamo­
saarenga "niunpaso atrás" deSixto Du­
rán-Banén. presidente del Ecuador du­
rante elúltimo enfrentamiento armado en 
el Cenepa, en1995. 

Estas son algunas de las preguntas 
pendientes para los actores sociales 
ecuatorianos a la espera desu resolución 
discursiva: ¿cómo hacer para que la ra­
cionalidad y el legalismo, agazapados 
detrás del arbitraje de los garantes del 
Protocolo de Río de Janeiro, acabe con 
la incertidumbre y el dolor interior por el 
cierre de un pedazo de frontera, que de 
todas formas posibilitaba a una nación la 
capacidad de imaginar una utópica reivi­
nidacion territorial futura? 

¿Cómo convertir al dilema entre el 
otlclalisrno y la impugnación en la lucha 
entre lacivilizada aceptación del derecho 
internacional frente a la bárbara impug­
nación, en aras de la emotividad anacró­
nica? ¿Cómo imponer de golpe la con­
ciencia tecnocrática frente a supuesta­
mente arcaicos anclajes enderechos im­
posibles y justicias inalcanzables? 

Estas y otras preguntas, y sus res­
puestas, irán seguramente apareciendo 
insertas dentro de lo que Michel Pe­
cheaux llamó "formaciones discursivas": 
esdecir "un conjunto dereglas que deter­
minan lo que puede y debe decirse des­
de una posición determinada en la vida 
social". En otras palabras, lasformacio­
nes discursivas, esas matrices de signifi­
cado, están insertas a su vez en forma­
ciones ideológicas -en el caso actual la 
dominante es la de "corte neoliberal"­
que contienen tanto prácticas discursivas 
como no discursivas; es decir, actos y 
discursos. 

A manera de conclusión, retomo las 
agudas reflexiones de Carlos Viteri: "..en 
el mundo de lasideas, existen lasarmo­
nías de Jamil; en el mundo de lascosas 
pravalecen las costumbres y los intere­
ses delos dueños del Ecuador'". Difícil­
mente se puede decir tanto y tan clara­
mente con tan pocas palabras. Definitiva­
mente, el discurso termina algún rato de­
vorándose a sí mismo. O 
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FRANCISCO ECHEVARRIA V. 

ERNEST HEMINGWAV V
 
MARTHA GELLHORN
 

Estados Unidos eselpaísque
 
más guerras haprovocado y
 

ha reportado. Heminguiay y su
 
tercera esposa, Marta Gellhorn,
 
son dos de los másconspicuos
 
periodistas estadounidenses en
 
esa especialidad. Ellos nunca
 
estuvieron deacuerdo con la
 

guerra no obstante haber
 
participado en muchas de ellas
 
como corresponsales... alguien
 

tenía quehacer ese trabajo.
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xiste unatendencia historio­ Soldado y corresponsal Chicaga Star y, después, en el Taranta 
gráfica de estudiar la histo­ Star, publicación que lo envió como co­

Alos19años deedad marcha alfren­ria de la humanidad a tra­	 rresponsal a París cuando Europa vivía la 
te italiano durante la Primera Guerravés de sus guerras. Si­	 turbulencia de la post-guerra, en el año
Mundial. Allí conoce los horrores del

¡;~:.guiendo es~a tesis,. pode­	 1921. La primera encomienda de impor­
campo de batalla y sufre de ellos al ser• mos estudiar la VIda de	 tancia que recibió fue la de cubrir la Con­
herido. Después vendría el conflicto gre­hombres que se han destacado como	 ferencia Económica de Génova, primer
co-turco, en los primeros años de la dé­grandes guerreros y han participado en	 encuentro internacional desde las con­
cada del veinte, laGuerra Civil Española,guerras que influyeron en el curso de la	 versaciones de paz en 1919, en Versa­
la guerra chino-japonesa y la Segundahistoria. Pero no es común encontrar a	 IIes. Allí aprendió a no reportar lasdíscu­
Guerra Mundial. Excepto en la Primeraun hombre que tiene su vida ligada a los	 sienes sobre la reconstrucción dela post­
Guerra Mundial, su participación fue co­conflictos bélicos más importantes de su	 guerra o el desarme. Centraba su aten­
mo corresponsal de guerra. Tal vez unhistoria, nocomo gran estratega, sino co­	 ción en laspersonatdaoes delosdirigen­
corresponsal de guerra un tanto sui gé­mo escritor, y que esas mismas contien­	 tes de Estado, revelando sus posiciones
neris si tomamos en cuenta la informa­das hayan servido como fuente de inspi­	 y limitaciones. Esto le permitió juzgar a
ción dada por sus biógrafos y compañe­ración a obras universales, donde el	 los líderes de la post-guerra y observar 
ros de esta contienda. Lo que sí no semensaje de paz y justicia es el hilo con­	 lascondiciones turbulentas en Italia, poco
puede ignorar es la gran capacidad queductor guiado demanos porelamor. Yes	 antes de que losfascistas tomaran el po­
tuvo este hombre para captar la esenciael caso del escritor Ernest Miller Heming­	 der. En ese período entrevistó por prime­
delosconflictos en que participó y llevar­way, Premio Nobel de Literatura en 1954.	 ra vez a Mussolini, cuando era director
losa excelentes artículos deprensa. del Papulade Italia, dando uncriterio so­

MARIA CARIDAD VALD~S, FRANCISCO ECHEVARRIA 

VALD~S. cubanos. Especialistas del Museo Ernest Su trabajo literario comenzó, precisa­ bre el Duce, que después reevaluaría, de 
Hemingway de Finca Vigía, Cuba. mente como periodista, primero en el forma más objetiva, en la introducción a 
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la edición de su libro de cuentos Hom­
bres en Guerra. 

En septiembre de 1922 viaja a Cons­
tantinopla, para cubrir el conflicto greco­
turco, en losmomentos enquelastropas 
griegas son evacuadas después de su 
derrota en Esmirna. Estos hechos le ins­
piraron tresviñetas que incluirá ensupri­
mera obra madura In Our Time (1924). 
Además, envió despachos donde era 
mordazmente cínico con los políticos y 
compasivo con las víctimas civiles. No 
definió una posición por ninguno de los 
bandos beligerantes, para él, ambas par­
teshabían cometido atrocidades, cuando 
la lógica indicaba unaposición al lado de 
los griegos, defensores del cristianismo 
entre losturcos musulmanes. 

En este período, de 1922 a 1923, es 
cuando se vincula con estadistas y he­
chos históricos. y maduran sus ideas po­
líticas. Esto se manifiesta en su simpatía 
porlosexiliados rusos, losfranceses mu­
tilados, y las víctimas del fascismo italia­
no. Solo conociendo estos hechos y otros 
posteriores -como su actitud ante la tra­
gedia de 450 veteranos de guerra duran­
teun huracán en la Florida, su apoyo a la 
nominación del socialista Eugene Debs a 
la presidencia de los E. U.-podemos ex­
plicar su posición en el próximo conflicto 
bélico con que estará relacionado: la 
Guerra Civil Española. 

Después dehaber abandonado elpe­
riodismo y dedicarse por completo a la 
producción literaria, regresa al mismo en 
1933; pero, esta vez, los motivos de su 
trabajo serían dos delasactividades más 
practicadas por Hemingway: lapesca y la 
caza. Al regresar deEuropa seestablece 
con su segunda esposa en Key West y 
comienza su vínculo con Cuba. 

El 18 de julio de 1936 estalló la Gue­
rra Civil Española. Hemingway seencon­
traba organizando una excursión de caza 
a Wyoming y tenía planes para otra expe­
dición depesca enBimini. Pero, inmedia­
tamente, admitió que enEspaña era don­
de había que estar. En ferbrero de 1937 
marcha a tierras ibéricas como corres­
ponsal de NANA (North American News­
paper Alliance), que servía a setenta 
grandes periódicos. El mismo manifestó 
que marchaba a España porque le preo­
cupaba la humanidad y elpeligro que pa­
ra ella representaba esta guerra. Desde 
un inicio su posición fue firme y definitiva 
al lado de los republicanos. Sus despa­
chos para la NANA describían los horro­
res de la guerra y mostraban esperanza 
en el triunfo de la República. Además, 
trabajó junto a John Dos Pasos y al ci­
neasta holandés Joris Ivens en el filme 
La Tierra Española. En su primer regreso 
a Estados Unidos, durante la guerra, pro­
nunció un discurso en el Congreso de 

Escritores apoyando la causa republica­
na. En su último viaje a España engue­
rra, Hemingway observa con amargura 
cómo losrepublicanos retrocedían en to­
dos losfrentes yque lacausa estaba per­
dida, como ya lo estaba también su ma­
trimonio, el segundo, con Pauline Pffeifer. 

Martha Gellhorn, mucho más 
que solo su esposa 

En España se reencuentra con una 
mujer que había conocido durante 1936, 
en Key West, y que también había viaja­
do desde los Estados Unidos como co­
rresponsal de la revista couer's: Martha 
Gellhorn. Era ella aguda, inteligente, 
bien informada en la política mundial y 
muy preocupada por la situación en Eu­
ropa -ya ella había estado en Alemania, 
cubriendo el arribo de Hitler al poder-o 
Esto, unido a una belleza, que le hacía 
parecer una estrella decine, la mutua ad­
miración personal y el tiempo compartido 
entierra española loslleva a un romance 
que terminaría enmatrimonio en 1940. 

Martha Gellhorn es, sin dudas, una 
destacada corresponsal de guerra y, du­
rante el período en que estuvo junto a 
Hemingway, demostró ser una mujer va­
liente e independiente que supo y pudo 
despojarse de la sombra querepresenta­
ba el ya afamado escritor. 

En 1940, Martha aceptó nuevamente 
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Cerca de 200periodistas extranjeros llegaron al Ecuador paracubrir el 
último conflicto bélico conel Perú (1995). Enla foto, algunos de los que 

accedieron a la zonadelconflicto por el lado ecuatoriano 

truye rutinariamente el mundo social a 
través del impacto que ejerce en losco­
nocimientos, actitudes e ideologías de 
losdiversos actores sociales. 

Por otro lado, si se atiende a la "hue­
lladiscursiva", lasestructuras de lasnoti­
cias noson autónomas de lasfuerzas so­
ciales, políticas e ideológicas. 

Eneldiscurso que Mahuad pronunció 
en Brasilia se hizo referencia a la paz 
desde la imagen de la armonía para con 
los vecinos y con la naturaleza. Es decir, 
se retomó una tematización yaanticipada 
en eldiscurso deposesión del gobierno y 
que había sido afectivamente tomado por 
muchos sectores sociales como el reflejo 
de la voluntad política del régimen por 
evitar el conflicto y vivir en orden. 

Luego de Brasilia, aunque la actua­
ción del Gobierno ecuatoriano fue ma­
yormente aplaudida por los medios de 
comunicación ecuatorianos, también se 
deslizaron duras críticas por parte de 
otros actores de la sociedad ecuatoriana. 

Esta actuación oficial fue adjetivada 
dediversa forma porsusadversarios po­
líticos: traición a la Patria, delito constitu­
cional, engaño al pueblo. A estos secto­
res, descontentos conel arreglo o al me­
nos con la fórmula quese encontró para 
llegar al arreglo del conflicto limítrofe, se 
los tachó con diferentes epítetos: "que­
rrerlstas'', "patrioteros", "demagógicos", 
"políticos chauvínistas", "inculcadores del 

odio", "mantenedores de un mapa ficti­
cio", entre otros. 

¿Jóvenes vs. viejos o patriotas 
vs. realistas? 

Uno de los aspectos más interesan­
tes que aparecieron, dentro de losenca­
denamientos discursivos construidos 
posteriormente a la firma de lapaz, resul­
tó ser el enfrentamiento binarista entre 
las posiciones afines al realismo renova­
dor, y lasvinculadas con unconservadu­
rismo caduco. 

Por ejemplo, un somero análisis de 
notas informativas que contenían reac­
ciones frente al acontecimiento revela 
que seconstruyó una imagen delosjóve­
nes y niños como más cercanos al imagi­
nario de la paz que las generaciones 
adultas y mayores. Sin embargo, posi­
blemente aquello excluyó el hecho de 
que searguyó que losjóvenes ecuatoria­
nos generalmente son más bien indife­
rentes con el arreglo alque se llegó, por­
que su imaginario no incluye "nociones 
sagradas" como Patria, soberanía o dig­
nidad, y se muestran marcadamente rea­
cios a la discursividad de lospolíticos, de 
quienes sedesconfía por esencia. 

Apareció otra confrontación de posi­
ciones antipódicas: entre los pacifis­
tas/antimilitaristas y losguerreristas. En 
este corte aparece, por ejemplo, la impor­
tancia simbólica de T1wintza "recupera­
do" luego de los muertos y sacrificados, 
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como el hito más reciente del sacrificio 
militar que tiene enel Teniente Hugo Or­
tiz y en el capitán Galo Molina como a 
sushéroes más conspicuos. ¿Cómo de­
jarderecordar a los héroes, por cierto de 
carne y hueso, con nombre y apellido? 
¿Cómo posibilitar que se llegue al fin de 
unacatarsis colectiva yque setenga que 
recrear el imaginario territorial como par­
te fundamental del imaginario nacional? 
Estos fueron los campos de batalla que 
se libraron por varias semanas en los 
medios decomunicación del país. 

Finalmente, un tercer corte fue el de 
losque sequedaron anclados en elpesi­
mismo del pasado y los que miran el fu­
turo con ojos esperanzadores. Para los 
primeros, el acuerdo logrado haría delos 
ecuatorianos seres aún "más pequeños" 
y fragmentados, y nos hundiría más en la 
humillación y en la derrota, en el trauma 
yen el luto. 

Para lossegundos, encambio, lavis­
ta se proyectó hacia un pueblo grande y 
seguro de suterritorio, donde la reinven­
ción de las utopías está precisamente 
marcada por el alejamiento del pasado y 
la reconquista de una identidad asegura­
da en la vigencia de fronteras y límites 
espaciales definidos. 

.r~;;;;~~ ~~~O;:n_
 
taba a trazar un escenario 
utópico diferente, se asentó 
en la remarcación de los be­
neficios económicos que la 
firma del acuerdo de paz 
traería , especialmente en las 
áreas de inversión, comer­
cio, turismo y en el propio 
intercambio cultural. 
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ble deser evidenciada en lasrepresenta­
ciones que ofrecen los discursos. Aquí, 
el concepto de "imaginario" ofrece una 
gran utilidad, en el sentido que Castoria­
dis le otorga, refieriéndolo a "algo inven­
tado, ya se trate de uninvento 'absoluto' 
('una historia imaginada de cabo ara­
bo')o deun deslizamiento, de un despla­
zamiento desentido, enelque unos sím­
bolos ya disponibles están investidos con 
otras significaciones que las suyas 'nor­
males' o canómcas'". 

Desde este punto de vista, lo imagi­
nario aparece como algo que se separa 
de lo real y puede adoptar múltiples foro 
mas yasean estas discursivas (por ejem­
plo una obra deficción literaria) o no (una 
mentira), y que se entrelazan tenazmen­
te apoyándose unas en otras. 

Por otra parte, Goran Therborn pro­
pone que "la construcción de un orden 
discursivo en una determinada sociedad 
es el resultado histórico de las luchas li­
bradas por las fuerzas sociales en mo­
mentos cruciales de crisis y contradic­
cíón", 

Frente altema que nos ocupa, habría 
sido ideal poder "cruzar" el contenido del 
imaginario sobre el conflicto Ecuador­
Perú construido por el discurso político, 
el mediático y el escolar, entendiendo los 
dos primeros como más de carácter co­
yuntural, y el último como referido a pro­
cesos de larga duración y en relación a 
fenómenos decantados'. Sin embargo, 
losalcances deeste artículo nopermitie­
ron tal posibilidad, aunque se propone 
una cierta aproximación al uso mediático 
del discurso histórico. 

El discurso oficial: la paz como 
trofeo de guerra 

"...En este momento histórico el 
Ecuador debe tender hacia la consolida· 
ción de la paz interna. Eso significa du­
plicar esfuerzos contra la pobreza y la in­
seguridad..", fueron lasdeclaraciones de 
la ministra de Gobierno, Ana Lucía Armi­
jos, recogidas por el diario El Comercio, 
del 26 deoctubre de 1998. 

Se puede afirmar que, desde la etapa 
previa a lafirma definitiva del acuerdo de 
paz, se fue construyendo en Ecuador un 
abigarrado andamiaje discursivo desde 
el poder. Previsiblemente, su objetivo tu­
vo relación con la necesidad de allanar el 
camino hacia la efectívización del cierre 
defronteras con el Perú. 

Con ese fin, ese discurso oficial sobre 
el arreglo se orientó fundamentalmente a 
poner los cimientos deun "Imaginario de 
la Paz" encima de uno anterior, que ba­
sado en la proyecci6n deunas arquetípi­
cas Fuerzas Armadas pugnando por la 
defensa fronteriza, creaban la ilusión de 
la propia existencia del Ecuador como 
país'. 

Luego de la firma dela paz, ese nue­
vo imaginario que apuntaba a trazar un 
escenario utópico diferente, seasent6 en 
la remarcación de los beneficios econó­
micos que la firma del acuerdo de paz 
traería, especialmente en las áreas de 
inversión, comercio, turismo y en el pro­
pio intercambio cultural. 

Se llegó, por ejemplo, a hablar de 3 
billones de dólares para proyectos bina­
cionales, de loscuales lasexta parte fue­
ron espectacularmente concedidos a ma­
nera de condición previa para la firma 
del acuerdo de paz. 

¿Qué argumentos retóricos se mane­
jeron? Si bien se mantuvo lacerrada po­
larización semántica entre la derrota y la 
victoria, se fue configurando el perfil de 
un nuevo enemigo: el subdesarrollo al 
que nos lleva lapobreza. 

A través de su retórica discursiva, el 
Gobierno pretendió forjar laimagen deun 
país triunfador que había obtenido como 
trofeo de guerra lapaz. Sin embargo, esa 
argumentación discursiva adoptada re-

Un conflicto centenario que al fin terminó. 

sultó difícil de ser sostenida, por paradó­
jica. 

Tratando de minimizar la pérdida in­
negable de territorio (o, al menos, de las 
ut6picas pretensiones de su recupera­
ción a futuro), se promocionó una serie 
de "ganancias colaterales" como fronte­
ras totalmente definidas, el fin del peligro 
de que "nuestros hijos derramen sangre 
en laguerra", la posibilidad deinvertir los 
recursos nacionales en combatir la po­
breza y el desempleo, la corrupción y la 
delincuencia. 

De esta forma, se propugnó abierta­
mente no solo la cancelación de "los mi­
tos del pasado resueltos con pragmatis­
mo", como sostuvo ante la prensa el sin­
dicalista Edgar Ponce, inmediatamente 
después de la firma del acuerdo', sino 
que se levantó la imagen de un "nuevo 
Ecuador" y de una nueva época "históri­
ca", descritos en términos de una nación 
"segura", "digna" y "realista". Comple­
mentariamente, se abrieron puertas ha­
cia un futuro construible por mano pro­
pia: el Ecuador "que realmente quere­
mos". 

Entre la armonía y la traición 

Recogiendo una tesis de Eliseo Ve­
rón, laargentina Irene Vasilachis deGial­
dino' afirma que el discurso mediático es 
actualmente el lugar y el medio a través 
del cual seconstruye la realidad social en 
cuanto devenir. Así, este discurso cons-
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trabajar para Collíer's, ya ella había cu­ uno de losque mejor transmite la snia­ Martha Gellhorn, según comentó Jo­
bierto el preámbulo de la Segunda Gue­ ci6n de esta capital cuando era asediada nathan Randall, reportero que la conoció 
rra Mundial mientras Hemingway perma­ por losfascistas. en Vietnam, tenía habilidades para hus­
necía en La Habana trabajando en los Tal vez la última oportunidad de He· mear cosas que otros del oficio no veían. 
manuscritos de ¿Por quién doblan las mingway, como corresponsal, la tuvo Siendo una mujer entrada en años cu­
campanas?, conservados en la colección cuando su compañero de la Guerra Civil brió, en1989, la invasión norteamericana 
del museo. En esa ocasión Martha estu­ Espai'iola, el periodista norteamericano a Panamá y descubri6 que el tipo de muo 
vo en Checoslovaquia, cuando fue ocu­ Hebert Matthews lo visita en Finca Vigía niciones utilizado porlas tropas de Esta­
pada porlosnazis, y en Finlandia, duran­ (su residencia cubana), durante su viaje dos Unidos no eran lasque ellos habían 
te elconflicto bélico con la Unión Soviéti­ a Cuba, para entrevistar secretamente al dicho que emplearon, pues en un edificio 
ca. Ahora volvían de nuevo juntos a un jefe guerrillero Fidel Castro en la Sierra estropeado por estas tropas quedaron 
escenario de guerra: la chino-japonesa, Maestra. Se cuenta que lo invitó a que lo huellas de esas municiones, y ya habían 
porque Hemingway consiguió viajar con acompañara en el hist6rico encuentro; pasado otros reporteros porel lugar. 
su esposa al ser contratado para la mis­ pero el estado de salud de Hemingway Tanto Hemingway como Martha ooa­
ma función por la revista P. M. Su misión se lo impidi6. ban la guerra y ambos preferían escribir 
era estudiar lasituación estratégica, eco­ ficción, solo que alguien tenía que hacer 
nómica y política, ver el progreso de la Alguien tiene que hacer este trabajo y hacerlo de la manera más

este trabajo guerra de Chian Kei-Sheck contra Japón honesta y fiel a laverdad, aunque el ries­
e informar cómo laguerra afectaba losin­ Martha Gellhorn cubrió siete conflic­ go por correr fuera el de la propia vida. 
tereses comerciales y militares nortea­ tos bélicos. Siempre estuvo vinculada a Martha murió el 15defebrero de 1998 y 
mericanos en el Oriente. relevantes hechos y a personalidades de pocos días antes dijo a un periodista: 

Allí, las condiciones que caracteriza­ su tiempo, como es el caso de Franklin "...Ias cosas en la historia casi siempre 
ron las luchas le recordaron a España Delano Rooselvelt, que además de estar están erradas, las personas que gobier­
pues existía una combinación de guerra bien informado sobre su trabajo como pe­ nan son aveces estúpidas y lasque más 
civil e intervenci6n extranjera de conse­ riodista, apreciaba sus cualidades deex­ sufren y salen perdiendo son los explota­
cuencias universales. Los Hemingway celente anfitriona y delicada proyección. dos que son atrapados porel cuello ..." O 
recorrieron Hong-Kong. El es­
critor se familiarizó con el en­
torno, pudo entrevistar a 
Chian Kei-Sheck, visitó una ¡m NUEVAacademia militar china estable­
cida por los alemanes y vio la SOCIEDADconstrucción de un aeropuerto I -00_- --MH_ ­
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